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“Pensé en un mundo sin memoria, sin tiempo, consideré la posibilidad de un lenguaje que ignorara los sustantivos, un lenguaje de verbos impersonales o de indeclinables epítetos”
Jorge Luis Borges. “El inmortal”.
Palabras preliminares

El texto a investigar proviene del Manual de Lingüística Románica, específicamente el apartado de las Lenguas criollas de base románica (D. Munteanu Colán en Gargallo y Bastardas 2007, cap. 16, pp. 437-446). Es de carácter científico-informativo, en cuanto menciona y afirma datos sobre estudios anteriores y otorga otros sobre determinados criollos derivados de las lenguas que tienen base románica, como el español y el portugués. Además, se apela al estado actual de los estudios sobre el tema.
Para empezar, es preciso fijar algunas definiciones lingüísticas para llevar a cabo la aproximación inicial al estudio. Como se habla de “lengua”, de “dialectos”, de “lenguas criollas” y de “pidgins”, fijaremos qué significan estos cuatro conceptos:
· Lengua: la R.A.E, en su Vigésima segunda edición online, define lengua como un “sistema de comunicación verbal y casi siempre escrito, propio de una comunidad humana”, y en otra acepción, complementaria para estos efectos, es definida como “sistema lingüístico considerado en su estructura”.

· Dialecto: según la R.A.E, el concepto tiene tres acepciones, sin embargo dos de ellas son destacables para el caso que nos atiene, como veremos más adelante. 1) “Sistema lingüístico derivado de otro, normalmente con una concreta limitación geográfica, pero sin diferenciación suficiente frente a otros de origen común”; 2) “Estructura lingüística, simultánea a otra, que no alcanza la categoría social de lengua”. En fin, una variedad de lengua.
· Pidgin: la R.A.E dice que un pidgin es una “lengua mixta usada como lengua franca en puertos y otros lugares entre hablantes de diferente origen lingüístico”. Es decir, una lengua híbrida que resulta de la mezcla de varias lenguas en situaciones específicas de contacto, por lo tanto de vida efímera, pues desaparece cuando termina la situación que la origina. (*)
· Lengua criolla (o creole): La R.A.E defina a las lenguas criollas como “(…) los idiomas que han surgido en comunidades precisadas al convivir con otras comunidades de lengua diversa y que están constituidos por elementos procedentes de ambas lenguas.”. También es una lengua híbrida. En este caso es un pidgin que se transforma en lengua materna de un grupo determinado. (*)
El contenido del texto


El texto, como dijimos, da datos sobre la cantidad de hablantes que hablan los criollos portugueses y españoles. En primer lugar, enumera los lugares de distintos continentes en donde se hablan los primeros y la cantidad de hablantes, citando estudios anteriores. África occidental, Asia meridional, Asia del sudeste, y América (nordeste de Brasil). En éste último caso, se afirma que “el portugués brasileño pudo haber conocido una fase de pidgin-criollo africano-portugués inicial” y que, también, se investiga la posibilidad de “pidgins-criollos resultantes del contacto del portugués con las lenguas amerindias” (437). Aún habiendo nombrado una gran cantidad de lugares, se dice que es difícil concretar tajantemente la unidad o diversidad de los criollos portugueses, no pudiendo precisarse en todos los casos si es una lengua criolla, un pidgin o una modalidad subestándar no criollizada del portugués la hablada en tales localidades geográficas.

Se centra en el caboverdiano, lengua nacional del archipiélago –conformado por varias islas- situado en África occidental, en las costas de Senegal, puesto que es el criollo portugués más estudiado, debido a su cultura, con “una rica literatura oral” (437), el que convive con el portugués, la lengua oficial.
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Cabo Verde

El caboverdiano presenta una gran fragmentación lingüística, debido a la división geográfica del país, como vemos en la imagen, en donde se puede identificar la variedad de las islas del barlovento y el sotavento. La investigación anuncia que, aunque haya diversidad dialectal, algunos autores, como Veiga (1979), destacan que haya una unidad gramatical del criollo en la estructura latente. Después de esto, procede a comparar al caboverdiano con el portugués, la lengua oficial, en sus aspectos lingüísticos específicos, como la fonética, la morfología, la sintaxis, el sistema TMA  (tiempo, modo y aspecto) y el uso de verbos.

Luego, el estudio se atiene al santotomense, considerado el “criollo más importante del grupo de los criollos del Golfo de Guinea” (438) –ubicado en la intersección entre el Ecuador y el Meridiano de Greenwich, en la costa suroccidental de África-, dando detalles acerca de sus rasgos caracterizadores, causados por las condiciones sociopolíticas especiales que tuvo, pues fue colonizado en el siglo XV por portugueses, africanos y judíos sefardíes. Así, y de acuerdo a las mismas características lingüísticas que se observaba en el caboverdiano, da cuenta de que hay rasgos fonéticos y sintácticos que no están en otros criollos portugueses.

Después se dice que el principense “está en vías de desaparición, sustituido por una mezcla de caboverdiano, santotomense, portugués y otras lenguas”, según estudios de Günther (1973) y Couto (1996). El santotomense y principense conforman las dos modalidades del criollo portugués que es conocido como forro, que convive con el portugués, lengua oficial de las dos islas, lo que en consecuencia ha llevado a una tendencia a la descriollización.


El annobonés, que se habla en Annobón (isla que pertenece a la Guinea Ecuatorial, cuya lengua oficial es el español), junto a los dos otros criollos portugueses ya dichos, conforman los criollos portugueses meridionales. Presenta rasgos comunes con los creole portugueses del Golfo de Guinea, pero también sus propias características, enumeradas en el texto. En este caso, cabe destacar que, en cuanto al léxico, tiene muchas palabras de origen español, debido a haber sido antiguamente una colonia española en África, conocida como Guinea Española.
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Golfo de Guinea

El angolar se habla en el  Golfo de Guinea, exactamente en Santo Tomé y Príncipe. Couto (1996) opina que se trata de un dialecto del criollo portugués de la región y Ferraz (1990), de una variedad parecida al santotomense con influencia bantú. En términos históricos, la comunidad que habla el angolar son los descendientes de los esclavos africanos que escaparan de un naufragio en el siglo XVI, quienes vivieron aislados mucho tiempo, formando su propia lengua. Sin embargo, no hay datos cuantitativos sobre la cantidad de hablantes que usan el angolar.

El guineano es la lengua nacional de Guinea-Bissau y el portugués la oficial. Las manifestaciones culturales son escasas (Couto, 1996). En comparación con el caboverdiano, junto con el cual forman los criollos portugueses septentrionales, la literatura oral no es rica, ni mucho menos la literatura culta o los textos religiosos. En cuanto a los rasgos lingüísticos, se pueden detectar similitudes. Acá también se observa cierta tendencia a la descriollización.

En Asia meridional los criollos portugueses están en vías de extinción. El texto nos dice cómo las variedades de ese lugar geográfico han perdido fuerza propia, influenciados por otras lenguas, ya sean externas o indígenas, indicando los estudios correspondientes.

Finalmente, y en cuanto a los criollos portugueses, el texto nos cuenta que hay rasgos definidores del criollo portugués a pesar de las grandes diferencias que aporta la geografía: “tendencia a la monoptongación; apócope de sonidos o sílabas finales átonos; neutralización de la oposición r ~ rr a favor de la realización simple; tendencia a la palatización; desaparición de la oposición de género; plural formado mediante la reduplicación o con determinantes; sistema TMA basado en partículas” (441).

Los criollos españoles son hablados –al momento de haber sido escrito el estudio- entre 700.000 y más de 1.500.000 personas, según distintas fuentes. Las zonas geográficas principales son: las Antillas Neerlandesas; Colombia; Cuba, Puerto Rico y Filipinas. Los criollos hispánicos son escasos con respecto a los franceses y portugueses, debido a la “política colonizadora y lingüística de España (…), que trató a sus colonias como provincias de la Corona, lo que generó un mestizaje a amplia escala que no originó pidgins ni criollos, sino la implantación de modalidades no criollizadas de la lengua metropolitana” (442).
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Antillas Holandesas

En el estudio, el papiamento es considerada la lengua criolla hispánica más importante, pues tiene un alto estatus cultural y literario. A pesar de ser el holandés la lengua oficial, en las Antillas Neerlandesas más del 80% de la población, de diferentes estratos sociales, habla el papiamento. Es la lengua de los medios de comunicación, instrumento literario y de vasta tradición oral y culta. En Curazao y Bonaire es de enseñanza obligatoria en la primaria y es utilizada en el parlamento de forma exclusiva (Munteanu 1996). 

Se enumeran los rasgos lingüísticos en general que cambian con respecto al español, incluyendo el yeísmo y el seseo usados en la lengua criolla. Se dice que muchos de estos rasgos fonéticos se encuentran en variedades diatópicas, diacrónicas y diastráticas del español, lo que se convierte en argumento fundamental a la hora de dar el favor al origen español de este criollo, y no portugués como algunos estudiosos trataron de defender.
Luego se habla del palenquero: su origen, la situación de bilingüismo en los lugares donde se habla y sus características lingüísticas, donde el léxico es mayormente español, de lo cual se puede deducir que ese nivel del lenguaje es el que siempre se mantiene en mayor proporción frente a los otros; del ‘bozal’ caribeño como lengua predilecta por los estudiosos por su estatus discutible; del chabacano que se habla en Filipinas, en la Bahía de de Manila: Caviete, Ternate, la isla Mindanao, Davao, Cotabato, Zamboanga, y la isla Basilán. Éste también tiene una “masiva presencia española en el vocabulario (aprox. El 92%), incluidos arcaísmos, vulgarismos y mexicanismos” (444), lo que apoya la idea anteriormente expuesta.
Al igual que en los criollos portugueses, el estudio afirma que aunque hay diferencias entre los distintos criollos hispánicos, hay características extensivas a todas, tales como el seseo, el yeísmo (excepto en el chabacano); la desaparición de la oposición de género y, lo más importante, el léxico que es mayormente de origen español, con “influencias africanas en los criollos antillanos y americanos e influencias austronésicas en los filipinos” (445)
De manera que el apartado de los criollos hispánicos termina enumerando distintas modalidades, como el spanglish (usado por los puertorriqueños de Nueva York) y el cocoliche (modalidad usada por los inmigrantes italianos de Buenos Aires), debido al contacto del español con otras lenguas.
Lenguas en contacto: los criollos portugueses y los criollos españoles
Aclararemos en primer lugar que en esta investigación nos centraremos en la colonización de Cabo Verde como botón de muestra del accionar de los portugueses y en el papiamento de las islas del Caribe en el caso de los españoles, relacionándolos con el proceso lingüístico que nos ocupa, puesto que el estudio en el cual nos basamos considera a la lengua de este conjunto de islas como el principal representante de los criollos portugueses originados y al papiamento como el criollo con el estatus de tener la mayor tradición culta y literaria.
Portugal, tal como España, tuvo su propia expansión colonial en ultramar. Hacia la primera mitad del siglo XV, impulsados por la idea del rey Joao II de restaurar las exploraciones atlánticas que su tío Enrique el Navegante había comenzado, los portugueses comenzaron la colonización de las islas del Atlántico. Antonio Sergio de Sousa, en su “Historia de Portugal”, cuenta que hubo colonias en el Atlántico, como las islas de Cabo Verde, y las islas del Ecuador que tenían el carácter de ser exclusivamente para la plantación y no para la población (63). De esta manera, estas islas del Océano Atlántico fueron pobladas por esclavos negros que los mismos portugueses llevaban desde África, puesto que el clima no era propicio para que ellos trabajaran la tierra directamente. Por ejemplo, “las islas de Cabo Verde fueron pobladas por negros llevados de Guinea”, en donde “el cultivo principal fue el algodón”. En Santo Tomé y Príncipe la producción era azucarera (64).
En el caso de los españoles, y según la “Historia de España y América. Volumen 2”, dirigida por J. Vicens Vives, “el primer viaje de Colón fue una empresa exclusivamente comercial. Su objetivo básico era hallar una nueva ruta mercantil hacia los países asiáticos productores de especias”. Así, desde el descubrimiento de América, quedan dos tipos de empresas castellanas: la descubridora y la colonizadora (441). Las del primer tipo serán llevadas a cabo por españoles con intereses particulares, y serán dejadas de lado por movimientos políticos intestinos; “sólo las islas Filipinas quedarán en el Lejano Oriente como vestigio de la renunciada presencia española” (442), por eso el nacimiento de criollos españoles en esas latitudes asiáticas. Por otro lado, las empresas colonizadores las implantó Colón por causa de su segundo viaje, a beneficio de él mismo y los reyes. Sin embargo, estas expediciones fueron interesando a todos los castellanos, gracias a la tradición pobladora que se fue gestando durante la Edad Media en el espíritu español. Entre estos castellanos estaba Nicolás de Ovando, quien con su expedición, en 1502, “marca el comienzo de la población de las Antillas, el origen del Imperio español en América, y la incorporación del pueblo hispano a la tarea nacional colonizadora” (442). De modo que así la lengua castellana, y la española por extensión, fue introduciéndose en las Antillas, hoy Neerlandesas, en las islas de Puerto Rico y en los países cuyas costas daban al mar del Caribe.
Hacemos estas aclaraciones históricas para saber en qué medida las lenguas de los africanos en las islas de África Occidental y de los españoles en América y el Caribe, se mezclaron y fueron formando variedades que hasta el día de hoy persisten, como el caboverdiano y el papiamento, respectivamente. 
Por todo esto, consideramos que la disciplina de la sociolingüística es la más adecuada para abordar y complementar el estudio que nos compete, en tanto ve a la lingüística desde una perspectiva interdisciplinaria entre lenguaje y sociedad (*). Bajo los conceptos de este ámbito de estudio indicaremos los procesos que se llevan a cabo, en términos generales, para que dos lenguas se mezclen entre sí y formen, en términos específicos, los criollos españoles o portugueses.
El tema de las lenguas y los dialectos en contacto es estudiado por Conde Silvestre en Sociolingüística histórica. Él nos dice que “el contacto es uno de los ámbitos de la investigación sociolingüística más fructíferos en las últimas décadas”, dando especial énfasis a lo que es el multilingüismo como “el medio en que se desarrolla [y se ha desarrollado] la vida social y comunitaria de la humanidad (Moreno Fernández, 2005” (198). La forma en el que contacto afecta a la estructura de las lenguas, los cambios lingüísticos, los distintos tipos de préstamos y la alternancia o mezcla de códigos (199), es lo que se hace atingente y aplicable, por ejemplo, al caso en el cual los conflictos sociales, políticos y étnicos, en fin, los históricos, formaron el caboverdiano en las islas conquistadas por los portugueses para fines propios, llevando africanos –acarreando, así, su propia lengua- a las islas de Barlovento y de Sotavento del Atlántico, en donde actualmente, y como decíamos antes, el caboverdiano es lengua nacional, con 330.000 hablantes, compartiendo espacio con el portugués, que es la lengua oficial, lo cual nos habla de un evidente bilingüismo a nivel del Estado. Este es un ejemplo en donde se cumple lo que Conde Silvestre llama “la coexistencia más o menos prolongada de dos lenguas (…), la cual puede derivar en “el mantenimiento de ambos códigos por parte de su comunidad de usuarios” (219), ya sea a nivel individual, en el caso de algún habitante de las islas que maneje las dos lenguas, o a nivel social, en lo ya expuesto.
Carmen Silva-Corvalán, en Sociolingüística y pragmática del español, nos habla de las lenguas pidgin, “una variedad simplificada de lengua que se desarrolla en una situación en la que tres o más lenguas están en contacto” (290), como pasó con el papiamento de las Antillas Neerlandesas, cuyo léxico proviene del español y, según algunos estudiosos, como veíamos más arriba, de portugués, aunque también mezclado con el francés, el inglés y el holandés, incorporándose a éstas la idea de que también tiene elementos africanos, debido a que fue usada por los esclavos llevados a trabajar el continente americano por los españoles. Sin embargo, el papiamento fue alguna vez un pidgin que hoy en día -como nos dice el estudio que nos convoca Lenguas criollas de base románica- ya es un criollo, pues se ha convertido en lengua materna en Curazao, Bonaire y Aruba, luego de varios siglos desde la conquista española en las islas del Caribe y en América
En último lugar, es necesario aclarar que todos estos procesos histórico-políticos que hemos visto a grandes rasgos llevan a lo que se llama un conflicto lingüístico, en donde una lengua que es hija de una nación con mayor poder político, con la capacidad de conquistar, como el español, se convierte en superestrato, legando el conjunto de características lingüísticas en los niveles gramaticales, fonéticos y sobretodo léxicos a la lengua invadida de las Américas, de de las islas del Caribe, ya sea la indígena o la mezcla africana “importada” hacia el lugar, que es el sustrato (*), el que a su vez también otorga rasgos propios, aunque en menor medida, a las lenguas más estandarizadas, con mayor estatus y mayor número de hablantes, como lo es el español.
Para finalizar

Lo más importante es dejar en claro que el lenguaje es dinámico: tiene cierta energeia, cierta facultad inherente que lo mantiene siempre trabajando. Desde que existe ha estado en constante movimiento y transformación, como hemos visto a través de casos muy escuetos y específicos en esta pequeña investigación.
Para Coseriu, las lenguas, como particulares manifestaciones del Gran Lenguaje, cambian por las también constantes necesidades comunicativas de los hablantes, pero nunca cambian completamente porque es preciso que los aquellos se comprendan entre sí. Este cambio es parte fundamental del funcionamiento, de la maquinaria propia que nos otorga esta maravilla de la evolución, la cual nos permite, además de comunicarnos, descubrir el mundo que pisamos y pensamos e inventar otros. (*)
Eventualmente, y aventurándonos en la proposición, sería válido decir que el universo de lenguas puede ser tan vasto e infinito como procesos históricos –dependientes del ser humano, por cierto- haya, puesto que la innovación puede nacer de alguien o de algún Estado en específico, como ocurrió con la ambición de los portugueses y los españoles por descubrir y colonizar otras tierras, con el afán de enriquecerse ellos mismos o expandirse como naciones, entre otros.
Es como si el lenguaje, y las lenguas, los dialectos, en fin, sus manifestaciones, viviesen por sí solos y fuesen un juguete de las decisiones que puedan tomarse a nivel humano, pero a la vez un instrumento necesario incapaz de perderse o replegarse en sí mismo, puesto que necesita de nosotros para existir, a la vez que nosotros necesitamos de él para subsistir, ya que si no estuviera nuestra existencia estaría condenada a la incomunicación o, mejor dicho, a la comunicación imperfecta, como la que usaban los perpetuos trogloditas de los que hablaba Jorge Luis Borges en El inmortal. 
El hombre y el lenguaje, en fin, se constituyen en una mutua y quizás infinita interdependencia, pero a la vez, ambos son parte de un devenir histórico de la Humanidad que jamás se detiene.
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